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ESCRITORES VISIGÓTICOS. Siglo V
TORIBIO DE ASTORGA
SALVADOR IRANZO ABELLÁN
Profesor asociado en la Universidad de Barcelona
Obispo de la ciudad de Astorga a mediados del siglo V que combatió el movimiento priscilianista en la Gallaecia. Tres son los documentos que nos permiten reconstruir su biografía: la carta que dirigió a los obispos Hidacio y Ceponio, la epístola que recibió del papa León Magno en el año 447 y la Crónica de Hidacio de Chaves ( cf. HIDACIO DE CHAVES). Tras haber pasado varios años en el extranjero, Toribio regresó a la Gallaecia, provincia de la que era natural. Sobre este particular, desconocemos el tiempo que estuvo ausente de su tierra así como los lugares que visitó, por lo que las informaciones que se suelen dar por ciertas sobre su viaje a Tierra Santa, donde incluso habría llegado a ostentar el cargo de guardián de las reliquias durante cinco años, no tienen ninguna credibilidad, pues proceden de fuentes tardías de dudosa fiabilidad que se mueven en la órbita de los relatos hagiográficos. Ya de vuelta en la Gallaecia, fue nombrado obispo de la ciudad de Astorga en una fecha que desconocemos, aunque tenemos constancia de que en el año 445 ya estaba al frente de esta sede episcopal. Al comprobar la difusión que tenían en su provincia doctrinas de carácter herético como el priscilianismo y percatarse de la tolerancia que existía hacia ellas por parte de la jerarquía eclesiástica, Toribio decidió emprender una serie de acciones con la intención de impugnar y erradicar semejantes prácticas. De esta actividad de Toribio tenemos varios ejemplos. Por un lado, con la ayuda del obispo Hidacio de Chaves realizó una investigación en el año 445 en la ciudad de Astorga con el objeto de descubrir a culpables de maniqueísmo. Los resultados de sus pesquisas fueron enviados al obipo de Mérida Antonino. En esta misma línea, escribió también al papa León Magno (440-461) para informarle de la situación de la Iglesia en la Península y de la extensión de las prácticas heréticas en su provincia, especialmente del priscilianismo. Por mediación del diácono Pervinco, Toribio hizo llegar al pontífice una carta acompañada de dos documentos: un Commonitorium y un Libellus. Por desgracia, estos tres escritos enviados a Roma se han perdido; sin embargo, hemos conservado la carta de respuesta del papa León Magno, fechada el 21 de julio del 447 (CPL 1656, epist. nº 15), y por ella se puede reconstruir el contenido de los mismos. Así, se cree que la carta que acompañaba a los dos documentos informaba sobre la situación de la Iglesia en la Gallaecia e incluía una consulta privada de carácter dogmático efectuada por Toribio. El Commonitorium era un memorándum que contenía un informe sobre la situación de la herejía priscilianista en Hispania y un requerimiento al papa para que tomara al respecto las medidas pertinentes. El Libellus, por su parte, era más bien una lista o catálogo en el que el obispo de Astorga formulaba dieciséis acusaciones contra la secta priscilianista. En este punto, a juzgar por la respuesta del pontífice romano, los planteamientos de Toribio están más cerca de Agustín y Orosio que del I Concilio de Toledo del año 400. La carta del papa concluía instando a Toribio a convocar un concilio nacional para discutir estos temas. Es el supuesto concilio de Toledo del año 447 que hoy en día se considera que no llegó a celebrarse. En caso de que no fuera posible reunir a los obispos hispanos en un sínodo, León Magno sugería la conveniencia de celebrar una reunión de carácter provincial. Desconocemos si ésta se produjo.
Como escritor solo hemos conservado de Toribio la carta que envió a los obispos Hidacio y Ceponio. El primero es el obispo de Chaves, el cronista, mientras que del segundo se desconoce su sede episcopal. En la epístola, Toribio muestra su estupor al comprobar que todavía perduran en la Gallaecia prácticas heréticas que ya habían sido condenadas por la Iglesia antes de que él emprendiera el viaje que le mantuvo fuera de la provincia durante varios años. Lamenta que la inestabilidad existente a raíz de las invasiones de los pueblos bárbaros haya impedido la celebración de concilios y haya dificultado la colaboración de las autoridades civiles con la jerarquía eclesiástica, lo cual ha favorecido la difusión de prácticas no ortodoxas. Toribio condena en la carta la lectura de los libros apócrifos, de los que menciona explícitamente las Actas de Tomás, las Actas de Andrés, las Actas de Juan y el libro titulado Memoria de los Apóstoles. Asimismo, informa de que ha ordenado las argumentaciones contenidas en los libros utilizados por los herejes y de que las ha rebatido en la medida de sus posibilidades (¿posible referencia al Libellus enviado a León Magno?). Por último, anima a Hidacio y a Ceponio a que se esfuercen en erradicar semejantes prácticas.
Sobre sus últimos años no tenemos ninguna noticia. La Crónica de Hidacio de Chaves indica que los visigodos saquearon Astorga en el año 457 haciendo prisioneros junto a buena parte de la población a dos obispos de los que no se menciona el nombre. Se suele aceptar que uno de estos prelados fue Toribio. De ser esto así, habría sido apresado por las tropas visigodas y llevado a la Galia, si bien se desconoce si murió en el viaje, en las Galias o si regresó a la Península. Las diversas versiones que circulan sobre este hecho beben en fuentes legendarias de dudoso rigor histórico.
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